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Prólogo





Si lengua e ideología son ámbitos estrechamente relacionados, como los analistas críticos del discurso están poniendo de manifiesto, ha de aceptarse la capacidad de las lenguas para reflejar las ideas fundamentales de las colectividades que las hablan, así como para influir sobre ellas, incluidas las imágenes sociales referidas al sexo o al género. Por otro lado, la sociolingüística ha demostrado que el uso cotidiano de la lengua revela diferencias propiamente lingüísticas, de distinto grado y condición, entre hombres y mujeres, y que esas diferencias pueden funcionar como marcas de grupo que denotan percepciones sobre el género, por lo general acordes con las conductas y hábitos sociales de una época o una comunidad determinadas. Siendo así, una entidad como el Instituto Cervantes, destinada a la difusión de la lengua y la cultura, transmisora de una imagen de España y del mundo hispánico ligada al respeto y a la tolerancia, al tiempo que referente nacional e internacional en cuanto a la planificación del estatus social del español, no puede ser indiferente a los usos de la lengua española que reflejan y transmiten ideas o actitudes discriminatorias por razón de sexo o de género.


Como es sabido, el Instituto Cervantes es una entidad vinculada a la Administración española y consecuentemente ha de actuar de acuerdo con el ordenamiento legal vigente en España. Por esta razón, en cumplimiento de la Ley Orgánica 3/2007, que trata de la igualdad efectiva entre mujeres y hombres, y que establece que las empresas, públicas y privadas, están obligadas a respetar la igualdad de trato y de oportunidades, adoptando medidas dirigidas a evitar cualquier tipo de discriminación laboral entre hombres y mujeres, el Instituto Cervantes ha elaborado un plan de igualdad propio, del que forma parte esta Guía de comunicación no sexista. La finalidad de esta guía es poner a disposición de sus lectores, en especial de todas las personas que trabajan en el Instituto Cervantes, la información necesaria para que su uso de la lengua española no refleje discriminación por razón de sexo o género, ni en el ámbito interno de la institución ni en las muchas actividades que se organizan con y para personas ajenas a las estructuras del Cervantes.


El título de este volumen resulta muy explícito acerca de su contenido y de la intención con la que ha sido elaborado. Se trata, efectivamente, de una guía. No es, por tanto, un reglamento ni un código ni una rígida norma; no es ese el cometido del Instituto con relación al español. Además, el uso de la lengua viene tan condicionado por los contextos, por las necesidades expresivas inmediatas y por las intenciones comunicativas particulares que no puede regularse de un modo absoluto en su dimensión sociolingüística. Sí cabe, en cambio, orientar, recomendar, presentar opciones, guiar el uso lingüístico, de forma que sea posible evitar o minimizar los elementos discriminatorios que, por desconocimiento o hábito, pudieran aparecer en la práctica comunicativa. Porque esta guía no se refiere al manejo de la lengua como sistema en exclusiva, sino que trata de la discriminación en la comunicación, entendida como proceso de intercambio de información, que incluye componentes verbales junto con otros de naturaleza diferente (lenguaje no verbal, iconos, gráficos, imágenes fijas, imágenes en movimiento). Finalmente, la guía se orienta a la consecución de una comunicación no sexista porque es el sexo o género el objeto cardinal de su atención, aunque de ella se desprenda una actitud de rechazo hacia cualquier forma comunicativa que resulte discriminatoria.


El Instituto Cervantes ha elaborado esta obra fundamentalmente como una guía para su uso interno. Esto explica que los ámbitos comunicativos tratados sean los que más de lleno afectan a las actividades de una entidad oficial dedicada a la difusión de la lengua y la cultura, que organiza cursos y programas académicos, que presenta actividades culturales, que participa de la representación diplomática de España, que actúa en el dominio escolar y universitario, que se sustenta en una estructura administrativa bien organizada y que utiliza habitualmente tanto Internet como los medios audiovisuales para cumplir con sus cometidos. Hacia esas áreas comunicativas se dirigen las recomendaciones de la guía, sin ánimo de exhaustividad sabiendo que se soslaya la atención a otros espacios de interacción, por estar más alejados de la labor institucional del Cervantes. Ahora bien, el Instituto es consciente de su valor referencial como entidad cultural y de la atención social que sus publicaciones suelen captar. Esto nos ha llevado a redactar la obra teniendo en cuenta ámbitos distintos del Cervantes, de modo que pueda ser de alguna utilidad a otras entidades sociales y culturales, si bien los ejemplos y materiales reales con los que se ha trabajado proceden, como es comprensible, de la propia actividad del Instituto.


El estudio de la discriminación social por razón de sexo ha conocido importantes avances a lo largo de las últimas décadas y se ha centrado muy singularmente en los usos lingüísticos sexistas. Como fruto de este trabajo, numerosas instituciones públicas —ministerios, comunidades autónomas, ayuntamientos— han publicado obras encaminadas, principalmente, a la erradicación del sexismo en el lenguaje administrativo. La Guía de comunicación no sexista del Instituto Cervantes incluye referencias a la lengua de la Administración, como no podría ser de otra manera, pero trata también de la interacción oral, de la lengua de los materiales didácticos, de los actos culturales públicos o de los medios de comunicación social. Es esta la forma en que creemos contribuir tanto al desarrollo del plan de igualdad del Instituto Cervantes, como al enriquecimiento de la bibliografía dirigida a evitar el sexismo en la comunicación característica de los ámbitos culturales. Para hacer esta contribución hemos contado con la valiosa y oportuna colaboración del Instituto de la Mujer, hacia el que expresamos nuestro más sincero agradecimiento.





CARMEN CAFFAREL SERRA


Directora del Instituto Cervantes










Introducción del Instituto de la Mujer



El artículo 14 de nuestra Constitución proclama el derecho a la igualdad y a la no discriminación por razón de sexo. Por su parte, el artículo 9.2 consagra la obligación de los poderes públicos de promover las condiciones para que la igualdad sea real y efectiva.

Uno de los aspectos que son causa de discriminación e invisibilización de las mujeres y de sus aportaciones a la sociedad es el sexismo lingüístico que todavía persiste en muchos ámbitos. Por ello, desde su creación, el Instituto de la Mujer ha promovido las condiciones para hacer que el lenguaje nombrara a ambos sexos y lo hiciera de un modo justo y no discriminatorio.

A partir de la Ley Orgánica para la Igualdad efectiva entre mujeres y hombres, como marco normativo, se establece como un criterio general de la actuación de los poderes públicos, y más en concreto en su artículo 14.11, la «implantación de un lenguaje no sexista en el ámbito administrativo y su fomento en la totalidad de las relaciones sociales, culturales y artísticas». De esta forma se reconoce explícitamente la necesidad de nombrar en femenino y en masculino, y se respaldan las iniciativas que promueven el lenguaje no sexista, de las que es un buen ejemplo la Guía de comunicación no sexista del Instituto Cervantes.

Desde el Instituto de la Mujer trabajamos para que el conjunto de la sociedad tome conciencia de que la lengua es también de las mujeres, de que tiene que estar al servicio de toda la colectividad y abierta a los cambios y debe tener en cuenta nuestras necesidades de expresión, de pensamiento y de comunicación.

Hoy sabemos que nadie tiene la última palabra sobre la evolución de una lengua. Nadie puede frenar su evolución, y las modificaciones que hoy reclama una sociedad avanzada deben ser tenidas en cuenta en los diccionarios, las academias y las universidades. Todas estas instituciones y recursos nos pueden orientar a las y los hablantes, especialmente para representar a las mujeres, y no deben poner límites a la infinitud de recursos que la propia lengua posee para nombrar en femenino y en masculino.

La lengua cambia, porque cambia la propia realidad y su valoración o las formas de considerarla y de nombrarla cada vez que se introducen nuevos elementos en nuestras vidas y palabras nuevas para explicarlos. Esto es fácil de ver con respecto a las nuevas tecnologías. Cambia incluso la ortografía cuando se estima conveniente.

Además de estos cambios, hay uno fundamental que tiene que ver con esa toma de conciencia de toda la sociedad de que la existencia de las mujeres debe ser nombrada, con el reconocimiento y la valoración adecuada de su papel en la vida privada y en la vida pública, porque todo esto tiene repercusiones en su presencia, participación y protagonismo en los distintos sectores sociales.

Una lengua muere si se encierra en normas inamovibles y si se queda por detrás del presente y de la realidad que cambia, porque entonces no nos sirve para entendernos ni para entender el mundo, que no es ni neutro ni sólo masculino.

Entendemos que la utilización exclusiva del masculino como si fuera genérico para nombrar a mujeres y hombres no consigue representar a ambos sexos y, además, produce confusiones y ambigüedades.

Existen investigaciones de primera línea rigurosas y científicas, como las realizadas durante muchos años por la comisión NOMBRA que ha sido impulsada por el Instituto de la Mujer y que hoy puede considerarse como un referente de autoridad femenina en la lengua, por haber contribuido de manera decisiva al cambio lingüístico en todos los países hispanohablantes.

El lenguaje, tal y como aún se utiliza en muchos ámbitos, contribuye a ocultar las actividades y los logros de las mujeres. Contribuye, en definitiva, a ocultar sus vidas, que son parte de la vida real de la sociedad del siglo XXI. Todavía persiste una resistencia al cambio por parte de quienes se aferran a modelos del pasado que ya no sirven para resolver los problemas y retos del presente.

Por ello es necesario seguir impulsando iniciativas tan certeras como la Guía de comunicación no sexista, que sale a la luz gracias al trabajo del Instituto Cervantes, que tendrá una repercusión amplia y orientará este cambio tan necesario hoy para conseguir la igualdad efectiva de mujeres y hombres que nuestra sociedad requiere.

Esta guía debemos verla como una oportunidad de colaboración entre el Instituto de la Mujer, como organismo de igualdad, y el Instituto Cervantes, que lleva la cultura y nuestra lengua a todos los lugares del mundo; cuanto más se extienda su difusión mayor será su efecto multiplicador para lograr hacer de la lengua inclusiva una lengua normalizada.

A lo largo de la historia todos los cambios dan vértigo y se encuentran con grandes resistencias, pero pasado el tiempo nos parece que ya no tienen sentido, que se han quedado obsoletos y que lo extraño sería volver a esa forma de nombrar.

Resulta necesaria, en efecto, una acción normativa dirigida a combatir todas las manifestaciones aún subsistentes de discriminación por razón de sexo y a promover la igualdad real entre mujeres y hombres, con remoción de los obstáculos y estereotipos sociales que impiden alcanzarla.



LAURA SEARA SOBRADO

Directora general del Instituto de la Mujer










Introducción





El objetivo de esta obra es ofrecer un conjunto de pautas y sugerencias para lograr un trato lingüístico más igualitario, que visualice por igual a hombres y a mujeres, así como para evitar y erradicar el sexismo en el lenguaje.


La propuesta resulta de armonizar con sentido común varios criterios: la norma gramatical, la coherencia textual, el contexto situacional y los ámbitos o géneros discursivos. Esta guía presenta varias novedades. Es verdaderamente una guía de uso para hacer discursos no sexistas, puesto que dispone y propone lo correcto o incorrecto, lo posible, preferido, aconsejado o más adecuado, siempre en relación con la situación comunicativa. Ciertamente, está pensada y elaborada desde el contexto y, por ello, no ofrece meros listados normativos con desdoblamientos o sustituciones en los que la regla resulta tan simple como falsa: transformar todo «lo humano y lo divino» en el humano/la humana/la humanidad, el divino/la divina/la divinidad, como si el contexto o los interlocutores siempre lo fueran a permitir.


El lector o lectora encontrará descritos y explicados, así pues, la norma y el empleo discursivo de la variación genérica, y podrá observar de modo esquemático las posibilidades en diferentes cuadros que proponen lo más adecuado: en lugar de… usar…; en lugar de… puede usar…; en lugar de… sustituir por…; en lugar de… elegir entre…; en vez de expresarlo así… expresar de este otro modo…; comparar el texto resultante…


Asimismo, es novedosa esta guía por el modo de tratar la cuestión y por el planteamiento previo: en principio (no por principios), la forma masculina no es sexista, usar el masculino genérico no es sexista, ni, en principio (no por principios), el desdoblamiento resulta «demencial», puesto que la adecuación de estas alternativas depende, como se ha señalado anteriormente, del contexto, en concreto, del ámbito (administrativo, educativo, social, etcétera) y del género discursivo (conversaciones, entrevistas, conferencias, cartas, convocatorias, formularios, programas televisivos…), del canal de comunicación (oral o escrito), del registro (más o menos formal, más o menos coloquial), de los fines comunicativos (interpersonales o transaccionales) o de las personas apeladas (hombres, mujeres, mujeres y hombres). Insistimos: ni toda forma masculina (genérica) es sexista, ni todo uso desdoblado ni toda sustitución por un término, abstracto o colectivo, evita el sexismo o el trato no igualitario.


Novedad es también en esta guía la distinción teórica anterior entre trato no igualitario y sexismo. Sexista es, por ejemplo, el empleo de un término en masculino cuando el referente apelado es una mujer (o el de la mujer hacia sí misma o el de la mujer hacia el hombre, aunque sea un uso hoy infrecuente). El trato no igualitario responde a una visualización desigual de quienes participan en la interacción; de hecho, algunos discursos fracasan, son poco exitosos, incluso, provocan rechazo, al no hacer verdaderamente partícipes a los otros, al excluir o no aludir lo suficiente al público que escucha, al no tener en cuenta sus características, incluidas las de sexo: dirigirse a un auditorio exclusivamente femenino con el masculino genérico, más que sexista —que también puede serlo— es discursivamente inadecuado.


Y más novedades: esta guía incorpora el análisis del sexismo y del trato no igualitario en el plano de la imagen.


El contenido de esta guía se ha organizado en cuatro partes. Las dos primeras hacen hincapié en el uso normativo del género, tanto desde el punto de vista gramatical como léxico-semántico. Se describe la norma académica y culta a la vez que se proponen distintas opciones y alternativas para dar solución a ciertos problemas como los que plantean, gramaticalmente, el empleo del masculino genérico (correcto, pero no siempre adecuado), los desdoblamientos (-o>-a), ciertos usos sexistas, algunos empleos gráficos (por ejemplo, el del signo @), la propia concordancia gramatical o el orden de palabras. Desde un punto léxico, se intentan también resolver los problemas vinculados con la denominación de oficios, profesiones y cargos, los duales aparentes, los tratos léxicos asimétricos y las sustituciones no siempre apropiadas (por ejemplo, del masculino genérico por ciertos sustantivos colectivos, abstractos o por otras construcciones). La tercera parte trata del género y del sexismo en el discurso, de los fenómenos que pueden, discursivamente, interpretarse como sexistas y de los criterios de coherencia y naturalidad (la longitud del mensaje, las personas afectadas en el mismo, el tipo de texto, la posición o la profesión de la persona a quien va dirigido), los cuales explican y permiten una elección más igualitaria o no sexista en el empleo de los desdoblamientos, del empleo del masculino genérico o de otras alternativas. Ser natural es, por ejemplo, no rechazar el uso del masculino genérico por sistema (ni emplearlo por la fuerza); es moderar las formas concordadas y los desdoblamientos (desdoblar, por ejemplo, en la primera referencia o apelación personal y no en todo momento) o alterar el orden de las palabras en estos desdoblamientos («hombres y mujeres»; «mujeres y hombres»)…; es decir, todo lo que suponga hacer más visible a la mujer o a ambos sexos, todo lo que evite la discriminación es algo natural y aceptable, sin que por ello haya que forzar la gramática o el lenguaje; lo artificial y artificioso es absolutamente rechazable. La cuarta parte y última repasa el trato no igualitario y el sexismo en las imágenes procedentes de distintos ámbitos sociales, profesionales, educativos o publicitarios, y propone estrategias para evitarlos.















I


GÉNERO Y SEXISMO LINGÜÍSTICO
EN EL NIVEL GRAMATICAL








Esta primera parte de la guía se centra en el uso del lenguaje en el nivel gramatical y, por tanto, atiende a las formas lingüísticas en sí mismas. Se pretende destacar cómo es posible evitar los usos ambiguos o propiamente sexistas en la lengua española en las palabras referidas a las mujeres y las actividades que realizan. Con este fin, en primer lugar se recuerdan las normas generales para la formación del género femenino en español en los sustantivos referidos a personas (capítulo 1); en segundo lugar, se hace referencia al denominado «masculino genérico», forma gramatical que constituye el procedimiento de discriminación lingüística más criticado, y se observan tanto los contextos no sexistas del masculino genérico (§ 2.1.) como los usos y contextos sexistas del masculino genérico y las recomendaciones generales que permiten evitarlo (§ 2.2.). Para ello, se recogen todas las alternativas gráficas y morfológicas adecuadas a la norma y al uso. Las soluciones sugeridas para evitar el sexismo lingüístico o la ambigüedad pretenden ser naturales y coherentes, aspiran a reflejar las formas más extendidas entre los hablantes e intentan evitar fórmulas forzadas o inapropiadas.












CAPÍTULO 1


Lo normativo en el uso del género





1.1. EL GÉNERO EN EL NIVEL GRAMATICAL


En la lengua española todos los sustantivos poseen un género gramatical, que es un rasgo propio o inherente que permite realizar la concordancia obligatoria con otros elementos de la oración. La Nueva gramática de la lengua española (NGLE, 2009) de la Real Academia Española lo define así:





El género es una propiedad de los nombres y de los pronombres que tiene carácter inherente y produce efectos en la concordancia con los determinantes, los cuantificadores, los adjetivos y a veces con otras clases de palabras (NGLE, I: 81, § 2.1.a.).





Aunque en la mayoría de los sustantivos que se refieren a seres no animados el género gramatical que les corresponde no suele dar problemas a los hablantes (carro es masculino y motocicleta, femenino), sí que los puede haber cuando es necesario nombrar seres animados sexuados. Esto ocurre porque se vincula el género masculino o femenino, que es una categoría gramatical, con la categoría biológica del sexo, macho o hembra, aplicado a los animales y varón o mujer, a las personas. Por esto mismo, no se recomienda el uso de hembra como equivalente de mujer.


Los sustantivos referidos a personas (los nombres personales, los nombres de oficios y profesiones, los que designan actividades, etcétera) se clasifican según la forma que presente su género gramatical en variables, comunes, heterónimos y epicenos.


[image: Image]


En los SUSTANTIVOS VARIABLES o sustantivos con «marca de género», como los denomina la NGLE (I: 89, § 2.3.), aparecen una serie de marcas explícitas para el masculino y para el femenino: niño y niña, héroe y heroína, alcalde y alcaldesa, sacerdote y sacerdotisa, poeta y poetisa, actor y actriz, etcétera. En estos sustantivos, la oposición de la terminación -o para masculino y -a para el femenino, la más común en la denotación de las mujeres, propicia usos analógicos en la creación de nuevas palabras para designar el femenino, que pueden incluso ir en contra de las recomendaciones normativas (por ejemplo *ídola o *testiga).


El problema para los hablantes se puede producir cuando se trata de formar nuevos términos femeninos referidos a cargos, oficios, profesiones, etcétera. Ocurre que en español se tiende a establecer una distinción según el modelo de palabras terminadas en -o para masculino y -a femenino, que se extiende a otros casos. El hablante reconoce en la marca -a la adscripción al género femenino y la puede aplicar atendiendo al sexo del referente más que a las reglas gramaticales de formación del femenino, que puede desconocer o que prefiere no usar. No obstante, estas nuevas formas de términos en femenino pueden coincidir como alternativas en el uso general o bien una de ellas puede ser la preferida geográficamente, como en el caso de la juez o la jueza.
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CLASIFICACION DE LOS NOMBRES PERSONALES
SEGUN EL GENERO GRAMATICAL
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HeTERGNIMOS
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Forma

Con cambios en la
palabra: terminacioncs
distintas para el género
masculino y el género
femenino.

Sin cambios en la
palabra: la concordancia
se establece con
adjetivos, articulos

o determinantes
maseulinos

o femeninos.

Con cambios en la
palabra; cambia el
radical, hay una palabra
para el masculino.
v otra para el femenino.

Sin cambios en la
palabra: se refiere a los
dos scxos
indistintamente.

Ejemplos

miio/niiia
béroc/beroina
alcalde/alcaldesa
sacerdote/sacerdotisa
actor/actriz

ol periodista deportivo/lu
periodista deportiva

ol guarda juradolls
guarda jurada

el detective privado/la
detective privada

‘bembra/macho
madre/padre
nuerafyerno
matriarca/patriarca

personaje, vistago
(masculino)

persona, victima, gente
(femenino)





